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«No heredamos la Tierra de nuestros 
antepasados; la tomamos prestada de 
nuestros hijos» —Proverbio indígena 
antiguo. 

 

Imaginemos una Ten.·. en un entorno 
natural, rodeados de árboles centenarios y un 
río que fluye libremente. Durante el ritual, se 
hace un llamado a la reflexión sobre el papel 
del mundo profano en la preservación de este 
entorno. A medida que los QQ.·. HH.·. 
comparten sus pensamientos, surge un 
consenso: la Masonería no sólo debe 
enfocarse en el crecimiento personal y el 
fortalecimiento de valores y virtudes, sino 
también en la responsabilidad social de 
cuidar el medio ambiente. 

Uno de los QQ.·. HH.·. recuerda un proyecto 
de reforestación que la Log.·. había llevado a 
cabo años atrás. Él había plantado un 
pequeño árbol que ahora, muchos años 
después, se transformó en un robusto roble 
que ofrece sombra y refugio a diversas 
especies. Esta experiencia le hace ver la 
interconexión entre sus acciones y el impacto 
positivo en la naturaleza. La conclusión es 
clara: cada pequeño esfuerzo realizado por 
nuestra Orden puede tener un efecto 
considerable en la salud de nuestro planeta, 
uniendo la ciencia y virtud en un profundo 
compromiso con el bienestar ambiental. 

La Masonería promueve un enfoque activo 
en la mejora de nuestras vidas, estimulando 
esa evolución en quienes nos rodean. Esto se 
traduce en acciones concretas, como 
proyectos comunitarios, obras de caridad y 
promoción de los derechos humanos, la 
filantropía en sí jugando un punto clave. Esto 
es sinónimo de que un entorno sano es 
esencial para el bienestar de las generaciones 

presentes y futuras. A través de iniciativas 
ecológicas, como reforestación, educación 
sobre prácticas sostenibles y promoción de 
estilos de vida responsables, los masones 
podemos desempeñar un papel activo en la 
preservación del planeta por medio de las 
virtudes, la búsqueda del conocimiento y el 
compromiso con la Orden, no sólo se busca el 
crecimiento personal, sino también fomentar 
la responsabilidad activa hacia la sociedad y 
el medio ambiente. 

La sostenibilidad es un concepto que se ha 
vuelto crucial en el contexto moderno, 
especialmente en relación con los desafíos 
ambientales, económicos y sociales que 
enfrenta el mundo. En este marco, la 
Masonería, con su enfoque en la ética, la 
justicia y el desarrollo comunitario, puede 
ejecutar un papel importante. A continuación, 
se explican los tres pilares de la sostenibilidad 
y como se relacionan con la Masonería: 

1. Sostenibilidad Económica 

Se refiere a la capacidad de mantener un 
crecimiento económico sin comprometer los 
recursos para las futuras generaciones. Esto 
implica prácticas comerciales responsables, 
la creación de empleos y el uso eficiente de los 
recursos. 

La Masonería promueve principios éticos 
que pueden influir en el comportamiento 
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empresarial y financiero de sus miembros. 
Alentar a los QQ.·. HH.·. a adoptar prácticas 
económicas puede ayudar a crear 
comunidades prósperas y solidarias. Esto 
puede incluir el apoyo a empresas locales, el 
fomento del comercio justo y la inversión en 
prácticas que beneficien tanto a las empresas 
como a la comunidad. 

2. Sostenibilidad Social 

Implica el desarrollo de comunidades 
justas y equitativas que aseguren a todos los 
individuos acceso a recursos, derechos y 
oportunidades. La inclusión social, la 
educación y el bienestar, son aspectos clave 
de este pilar. 

La Masonería se fundamenta en los 
principios de igualdad y fraternidad, lo que se 
traduce en un compromiso con la justicia 
social. A través de actividades benéficas, 

proyectos comunitarios y el fomento de la 
solidaridad, los masones podemos contribuir 
a la creación de sociedades más justas. La 
educación, que es un valor importante en la 
Orden, también juega un papel crucial en la 
promoción de la sostenibilidad social al 
empoderar a las personas y permitirles 
participar en decisiones que les afectan. 

3. Sostenibilidad Ambiental 

Se refiere a la capacidad de los sistemas 
naturales dentro de límites que aseguren su 
salud y biodiversidad, mientras se satisfacen 
las necesidades humanas. Esto implica la 
preservación de ecosistemas, la conservación 
de recursos y la reducción de la huella 
ecológica. 

La conexión de la Masonería con el entorno 
se manifiesta en la ética de cuidado y respeto 

por la naturaleza, a través de esta filosofía 
podemos liderar en la conservación del medio 
ambiente. Además, las enseñanzas masónicas 
sobre la interconexión de todos los seres 
vivos respaldan un enfoque holístico hacia la 
sostenibilidad ambiental. 

A lo largo de la historia, muchas LLog.·. han 
participado en proyectos de servicio 
comunitario que abordan cuestiones 
ambientales, uno de estos ejemplos es la Gran 
Logia de Chile, quienes han promovido un 
proyecto piloto de reforestación en el colegio 
Concepción, estas actividades no sólo ayudan 
a restaurar ecosistemas, sino que también 
crean conciencia sobre la importancia de 
proteger la biodiversidad local, generando 
también educación ambiental a los niños y 
jóvenes. En la misma sintonía, la Gran Logia 
de Argentina celebran el 26 de enero el Día 
Mundial de la Educación Ambiental que se 

originó con la Declaración de Estocolmo en 
1972, donde se realizó la Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente, la 
primera conferencia mundial en hacer del 
medio ambiente un tema importante, la 
masonería argentina junto a organizaciones 
de todo el país, logró la sanción de la Ley de 
Educación Ambiental que hoy en día se 
encuentra vigente. 

“La protección y mejoramiento del medio 
humano es una cuestión fundamental que 
afecta al bienestar de los pueblos y al 
desarrollo económico del mundo entero”, 
señala la proclamación hecha en 1972 y 
también advertía que “el crecimiento natural 
de la población plantea continuamente 
problemas relativos a la preservación del 
medio, y se deben adoptar normas y medidas 

Hay que tomar en cuenta que la Masonería, al igual que 
muchas instituciones, enfrenta una serie de desafíos en su 
esfuerzo por impulsar el compromiso con la sostenibilidad 

y el cuidado del medio ambiente 
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apropiadas, según proceda, para hacer frente 
a esos problemas”. —de la Gran Logia de 
Argentina. 

Por otra parte, son muchas las LLog.·. a 
nivel mundial quienes se han ocupado por 
impartir seminarios, talleres y conferencias 
sobre la sostenibilidad, así como lo hacemos 
acá en este momento, buscando de esta 
manera que el mensaje llegue a cada rincón 
de los hogares de nuestros miembros y sea 
multiplicado en los diferentes ámbitos. 

Cada vez más LLog.·. están reconociendo la 
importancia de incorporar la sostenibilidad 
en sus prácticas y principios. Al hacerlo, no 
sólo fortalecen el vínculo entre los seres 
humanos y la naturaleza, sino que también se 
alinean con la misión masónica de trabajar 
por el bienestar de la humanidad. Estos 
ejemplos reflejan el compromiso de integrar 
la sostenibilidad y el cuidado del medio 
ambiente en las actividades masónicas, 
buscando inspirar a otras organizaciones y 
grupos a tomar acción en defensa del planeta. 

Los principios de libertad, igualdad y 
fraternidad se entrelazan de manera 
significativa con el cuidado de nuestro 
mundo. La libertad de pensamiento y acción 
implica que cada individuo tiene el poder de 
elegir cómo impactar el entorno que lo rodea, 
y esto incluye decisiones sobre el consumo, el 
uso de recursos y la protección del medio 
ambiente. La idea que se promueve dentro de 
la Orden de ser verdaderamente libre 

también significa actuar de manera 
consciente y responsable. 

La igualdad, es un principio que se 
extiende más allá de las relaciones humanas y 
se aplica al respeto por todos los seres vivos y 
el planeta en su conjunto. La Orden puede 
trabajar para abordar la injusticia ambiental, 
donde comunidades vulnerables a menudo 
enfrentan las peores consecuencias del 
deterioro ambiental. Esto se traduce en un 
compromiso a nivel individual y colectivo 
para actuar en beneficio de todos, asegurando 
que el acceso a un ambiente saludable sea un 
derecho en general. 

La fraternidad que promovemos se puede 
expandir a la fraternidad global, la Masonería 
enfatiza la conexión entre todos los seres 
humanos y, por ende, la responsabilidad 
colectiva que tienen en el cuidado del planeta. 
Al fomentar el apoyo mutuo y la colaboración, 
las LLog.·. pueden unirse para llevar a cabo 
iniciativas comunitarias que incentiven a la 
sostenibilidad, como la limpieza de espacios 
naturales, la educación ambiental y la defensa 
de políticas ecológicas. 

Estos principios masónicos promueven un 
enfoque holístico que integra la comprensión 
del ser humano, la sociedad y la naturaleza en 
un todo interconectado. Esta interconexión 
nos enseña que todos los seres humanos 
somos parte de una única fraternidad; este 
principio de unidad implica que las acciones 
de un individuo tienen repercusiones en el 
bienestar de otros, como se muestra con la 
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abertura del compás de cada uno. Al final se 
proyecta la idea de que, al cuidar y proteger el 
medio ambiente, estamos contribuyendo al 
bienestar general de la sociedad. 

Siendo la búsqueda del conocimiento una 
brújula vital en nuestras enseñanzas, al 
educarnos sobre estos temas podemos estar 
mejor equipados para tomar decisiones al 
respecto, el bienestar humano está 
intrínsecamente ligado a la salud del planeta; 
un ambiente degradado afecta la calidad de 
vida. Fomentando la búsqueda del 
conocimiento y la verdad, lo que incluye un 
entendimiento más profundo de los sistemas 
naturales, al estudiar la ciencia, la filosofía y 
la historia, los masones podemos comprender 
todas estas complejidades con nuestra rica 
simbología relacionada con la naturaleza, 
tales como la acacia, la piedra bruta y la luz, 
que simbolizan crecimiento, transformación 
y conocimiento, respectivamente, estos 
elementos nos sirven como recordatorios de 
la conexión intrínseca entre el ser humano y 
la naturaleza, sugiriendo que el desarrollo 
personal está ligado al respeto y cuidado del 
mundo. 

Hay que tomar en cuenta que la Masonería, 
al igual que muchas instituciones, enfrenta 

una serie de desafíos en su esfuerzo por 
impulsar el compromiso con la sostenibilidad 
y el cuidado del medio ambiente. Existe un 
amplio caudal de desinformación y mitos 
acerca de la sostenibilidad y el cambio 
climático que puede llevar a confusiones y 
actitudes escépticas. Combatir esta 
desinformación es crucial para que los 
masones y la sociedad en general 
comprendan la importancia de actuar frente a 
estos problemas. Algunos QQ.·. HH.·. pueden 
no estar completamente informados sobre los 
problemas ambientales actuales y, por lo 
tanto, no reconocen la urgencia de 
abordarlos, la educación continua es 
necesaria para contrarrestar esta falta de 
conocimiento. La apatía hacia los problemas 
ambientales puede ser otro obstáculo 
significativo, algunos pueden sentir que sus 
acciones individuales no marcan la diferencia 
o no priorizan la sostenibilidad en su vida 
cotidiana, convencerlos para que se 
involucren en estas iniciativas puede ser 
complicado, especialmente si no ven un 
beneficio inmediato o si están más 
interesados en otras actividades, muchos 
proyectos relacionados con la sostenibilidad 

requieren financiamiento y recursos 
humanos, las LLog.·. pueden enfrentar 
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dificultades para obtener los fondos 
necesarios para llevar a cabo iniciativas 
significativas, y algunas LLog.·. pueden 
carecer de la infraestructura adecuada para 
realizar proyectos de sostenibilidad. 

Si la Masonería no es representativa de 
diversas voces y comunidades, puede ser 
difícil abordar cuestiones ecológicas que 
afecten desproporcionadamente a ciertas 
poblaciones. La forma en que se entiende y se 
aborda la sostenibilidad puede variar 
significativamente entre diferentes países y 
culturas, lo que puede plantear desafíos al 
intentar implementar todas estas iniciativas 
en una Log.·. internacional o con miembros de 
conciencia global. Ahora bien, para combatir 
estos desafíos se 
pudieran exponer 
proyectos de plantación 
de árboles en áreas 
locales generando así un 
impacto positivo tanto en 
el medio ambiente como 
en la comunidad, estos 
proyectos pueden 
involucrar a miembros 
de la Log.·. y a la 
comunidad en general, así como establecer 
huertos comunitarios puede promover la 
agricultura y proporcionar alimentos frescos, 
además de servir como un lugar de educación 
sobre prácticas agrícolas responsables. 
Colaborar con organizaciones no 
gubernamentales, grupos comunitarios y 
otras instituciones para llevar a cabo estos 
proyectos puede ampliar el alcance y el 
impacto de las iniciativas masónicas. Unirse a 
campañas locales y nacionales relacionadas 
con la sostenibilidad puede ayudar a 
amplificar la voz de nuestra Orden en la 
discusión sobre el cuidado del medio 
ambiente. 

Implementar prácticas sostenibles dentro 
de las propias LLog.·., como la gestión 
adecuada de residuos y la eficiencia 
energética, puede servir como un ejemplo a 
seguir. Establecer un código o conjunto de 
principios que guíen el comportamiento de 

los masones en relación con el medio 
ambiente puede ayudar a institucionalizar 
este compromiso, así como involucrarse en la 
promoción de políticas públicas que apoyen 
este tema y la protección del medio ambiente; 
esto puede incluir la presión sobre líderes 
gubernamentales para implementar medidas 
ecológicas, participar en campañas de 
concienciación sobre problemas, como el 
cambio climático, la contaminación y la 
pérdida de biodiversidad. Formar redes con 
otros grupos e individuos comprometidos 
con este tema podría facilitar el intercambio 
de ideas, recursos y estrategias para abordar 
problemas ambientales locales, 
aprovechando las redes sociales y otras 

plataformas digitales 
para promover estas 
iniciativas y compartir 
conocimientos, puede 
ampliar el alcance de las 
acciones de la Masonería. 

Al abordar todas estas 
cuestiones ambientales, 
es crucial considerar no 
sólo los datos y la 
evidencia científica, sino 

también las implicaciones éticas de las 
acciones. La educación en ciencia y virtud 
puede formar un contexto en que los masones 
aprendamos a buscar soluciones sostenibles 
que no sólo sean técnicamente efectivas, sino 
también moralmente aceptables. Esta 
integración de ambas columnas (B y J) es 
esencial para el liderazgo responsable en el 
contexto de la sostenibilidad. 

En síntesis, los principios de la Masonería 
no sólo guían el comportamiento virtuoso y 
las decisiones individuales, sino que también 
deben inspirar a los QQ.·. HH.·. a involucrarse 
de manera activa en la defensa y preservación 
del medio ambiente. Al integrar estos valores 
en nuestras acciones, los masones podemos 
ser agentes de cambio, contribuyendo 
significativamente a un futuro mucho más 
sostenible y equitativo, reflejando así la 
esencia misma de nuestra filosofía. 
Recordemos que somos tan numerosos como 
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las espigas del trigo y juntos podemos lograr 
grandes cambios. 

 

https://www.granlogia.cl/detalle/noticia
/masoneriaaldia-1/5705 
https://www.masoneria-
argentina.org.ar/dia-mundial-de-la-
educacion-ambiental/ 

 

 

 


